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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

•OS pájaros y las supersti­

ciones. 
Están de tal manera arraigadas 

las preocupaciones papulares, que, 
¡on frecueucia, se encueutran per-

?ionas ilustradas qué se itnpresionaa 
i<Viírbi gracia» por los cantos de 
jciertos pájaros. 
I En raucbos pueblos se tiene el 
pauto del «zumulla,» ese hermoso 
.pájaro nocturno, de plumaje armi-

|,i.ñaao, como un presagio de muerte. 
¿^i esto no fuera bastante para des­

pertar contra é! k animadversión de 
las gentes, se le acusa todavía de sa­
crilegio. En el Languodoc, (Franci •) 
por ejempio, se le acusa de beberse 
el aceite de las lámparas de las igle­
sias, como en España á las lechuzas. 
No obstante, en la región del eeiitro, 
en el Liraousia, si se encuentra una 
mujer tn cinta, el cinto del zumaya 
indica que vá á dar luz una niñ». 

jl̂  No es mt'jor la n^putacioa de los 
ot'os pijuros nocturnos gran les, me 
diauosó pequefios. La imaginación 
meridional h» encontrado ua medio 
de conjurar sus muiefícios, echando 
*ul al luego cuando tos oye. 

El cuervo, que anuncia felicidi 
des en el Mediodía de A,lemania, en­
tre nosotros no anuncia nada bueno 
<5omo no sea el amanecer, que es 
cníindo se le ve. Lo mismo sucede 
con la picaz»; mal encuentro si vue 
la á la izquierda de una persona; á la 
derecha, por el contrcirio, es un en­
cuentro agradable. La picaz i espino -
** no tiene derecho á ninguna con­
sideración, por haber suministrado 
la» espinas con que cor^)naron á 
Cristo. A.SÍ ios campesinos del Berry 

m^ cuando se apoderan de uno deeatos 
•'%, P^i^ros, no dejan nuQca de aplicarle 

'« peni' del Tallón. 
j p , ¿Quien creéria que el pinzón con 
i ^ "^ alegre canto estarla tfimbien in­

cluido entre los pájaros de mal 
•güero? En Maine, eu Angumois, 
(^rancia también) creen los aldea­
nos que deben esperar ana traición 
^ se para en la voutana de su ho-
€%r. Los habitantes de Monceaux no 
*0Q mas^atos para con otro bonito 
t'ojirillo, que ha poetizado una le­
yenda, el partí-rojo.. Según estos 
Producen mal de ojo. Inmediatamen 
t* le hocan la señal de la cru,z y vuel -. 
^enla cabeza. EnAlenaanía oreen que 
^̂ «Qdo se le mata dan las vacas le-
<̂he roja. En Bretaña se le guardan 
duchas consideraciones» por creer 
^Qe tiene la cualidad de sec el ciru-
í'íio de Dios. 

Gl curioso que quiera conocer la 
•̂tba que corta la madera, el hierro, 

la piedra y que cura la ceguera, lo 
puede conseguir fácilmente, lín el 
primer caso no hay ma^ que tocar 
con una clavija en el agujero donde 
el pico verde tiene sus crias. En el 
segundo, se cubre con una rejilla de 
hiurro el nido donde la picaza po 
ne sus huevos, se estiende al pié de 
los árboles un |yedazo4e tela escar­
lata y al dia siguiente ha desapare­
cido, por que los pájaros sa la han 
llevado. Lüi tercera receta es un poco 
máis cruel. Se sacan los ojos á un 
pajarillo y su pobre madre vá hasta 
los boides del Océano á buscar el re 
medio maraviiloso. El zorcecuello es 
el doméstico del buho. Corre la pos' 
ta delante de su amo y llega precisa 
mente doce dias antes que él. 

Los aires mistariosos del cuco han 
suministrado amplia materia á las 
imaginaciones rusticas. 

Su llegada al país da Vaud anua^ 
cia una recrudescehsia del frió. Es 
lo que allí se llama la. crebuse» del 
cuco. Cuando ê tiene dinero eu el 
bolsillo, la primera vez que se oye al 
cuco, es buen augurio, es «eñal de 
que todo el año se tendrá la bolsa 
repleta. Si, por el contrario no hay 
dinero en ese momento, es sigue fa­
tal. Todavía es más gravee! casop^? 
ralos casados cuando oyen en ayu,' 
nasstt.Gaíitq.\.,.,,,,.^..^ 

La receta para conjurarl9 es que 
el marido lleve en ei pecho uu cora­
zón de nácar macho y la muger un 
corazón de nácar hembra. L» recela 
dala del siglo XVL Existe también 
otro procedimieuto p^ra conjurar la 
desgracia, que consiste en acostarse 
el marido eu un colchón de plumas 
de perdiz. 

El mirlo que atraviesa uu pamiuo 
es de buen augurio. Creen en algunos 
países que si este pájuro no llega á 
viejo, es por la costumbre que tiene 
de colgarse la cola en el viento. Eu 
Normandia 89 asegura queeUtonret» 
habla siete lenguas. Eu el Langue-
doc, el pastor que mata un aguza-
nieve, va morir dentro del año al 
mejor de sus carneros. EnSaintooge 
cr^eu que el chotacabra cubre sus 
huevos mirándolos. Los tiroleses 
lleVáO como amuleto la lengua de uu 
águila en las ascensiones. Las pie­
dras de águila sirven para facilitar 
los partos. 

Como escasean tanto, tienen mu­
cho valor. Su uso está circunscrito á 
las dases ricas, que tienen per ellas 
una veneración que en nada desme­
rece de la de los campesinos. 

El reyezuelo es el que ha traído el 
fuego del cielo. El que le mate verá 
su casa volada. Cuando se quitan los 
huevos del nido, se abren grietas 
debajo de los pies de las bestias, ó 
bien se esponc uno mismo que le 
salgan cueruosau las puntas de los 
deoos. 

No quiero concluir sin contar una 
leyenda bretona sobre ti reyezuelo. 

El invierno, viendo el reyezuelo 
alegre y contento, mientras los otros 
pájaros estaban tristes y desgracia­
dos, le dijo un dia que había horado 
bien: ¿Donde estabas tú la noche pa­
suda?—Debajo del tejado de la casa, 
donde los criados de ella hacían la 
colada respondió.—Muy bien, esta 
uoche llegará^hásta ti. En «ffitito»'* 
aquella.noche se held el agua donde 
hacían lu colada. Al dia siguiente el 
invierno encontró el reyezuelo tan 
contento como siempre y le volvió á 
preguntar.—¿Y esta noche donde la 
has pasado? En el establo, deb ijo 
dét rabo de una vaca.—Bien, tú t ^ -
drás noticias mías esta noche. Heló 
tan fuerte aquella noche que las co­
las de las vacas,se pegaron á sus pa­
tas, y sin embargo, el reyezue lo, a 
día siguiente, cantaba y saltaba tan 
contento, como sí estuviera en el 
mes de mayo,.—/Como! ¿Tú no 
muerto? Le di]o el invierno todo 
asombrado. ¿Donde has estado esta 
noche? - Entre un recién casado y 
su muger.—No importa, yo te atra­
paré. 

— Ya lo veremos, dijo el reyezuelo 
poniéndose á cantar. 

Aquella noche hel̂ ó tan fuerte, que 
,et marido y h muger amanecíerou 
mttíirtost^ frió. El Téyezuelo se ha-
biametlde en un sgajero, eerea del 
horno del panadero y burló el ín^ 
vierno. 

Electrófono de M. Maiche. 
Dice elperíódico Les Mondes que es 

eitejóven inventor habiallegado á tras 
mitir la palabra por medio de suelee 
trÓfono á travé3 de resistencias prodi. 
glosas, lo que prometía que se llegaría 
ala trasmisión telefónica de la pala 
bra por medio de las líneas telefónicas 
ordinarias; más independiente de 
las resistencias de la linea, se opo­
nían las corrientes de inducción de 
les hilos próximos, que ocasipRaban 
muchos ruidos perjudiciales en los 
teléfonos receptores, M. Maiche ha 
anunciado telegráficamente á M. 
L'abbé Mognn, que haconseguído su 
prímir esta inducción y los ruidos 
que producía. 

Se ha triprnitida la palabra en tre 
Creil París, cerca de 60 kilómetros 
de distancia, con una pureza y una 
iutensidad más que suñcíentes. 

Exposición de gatos. 
En el Palacio de Ciisjlal de Lon­

dres acaba de cerrarse la 13* e%pQ' 
sicíon de gsitos. Había verdaderos 
prodigios-, era una reunión cosmo­
polita de ^ tos entre otro$/los da 
Dobronja, ©iberia, Perda, China, 
etc. 

Una angora blanca, de diez años, 
en cuya caja se veian 39 medallas, 
representando otroa tantos premios, 
estaba tnsuda en 10,000; rs. otros 
tres blancos en 8,000. 

De todos los gatos espueslos el 
más original era uno perla que te­
nia un ojo amarillo y otro azul. 

DANIEL GARCÍA. 

CRÓNICA. 

Dioe «Ui. B uropa» del 14. 
«laoiihí; h» salido eu el tren ca-, 

rrea deGjrjiígjni, CJU dirajciou & 
ArgilyTúieí, nuíUio compañero 
D. Jacinto O jtavio Picón, que vá co n 
el cafá'iter de corr,esp onsal espeg|f I 
¿^HÜ'iEuPop i.» p iro eít uAíai j "c *-
rounicar á nuciros lectores en ex* 
ensos lelé¿ ramas y cartas el estado 
de la cuestión de Túnez y los sucesos 
á qû í dé lugar. 

El Sr. Picón, CHyos escritos son 
bien conocidos y apreoia dos del pú- , 
biico, lleva el encargo de seguir al 
ejército francés de operaciones, y 
al propio tiempo, de proporcionar­
se exactas noticias dt'Lcampo con­
trario. 

En el mismo tren que salid núes» 
tro corresponsal Sr. Picón, lo efec­
tuaron el diputado francés Mr. Re­
nault y los condes de Lí^ic y|Ma ug 
ny,quese embarcarán también pa­
ra Ar^l eo Cartagena.» 

tioy á las diez de la mañana haa 
pálido dichos Sre^. para.Ocán con 
noventa y cinco pat̂ ageros más en el 
vjpor «AW-el-kader.» 

El lúaes prójimo firmará el rey 
el decreto nombrando capitán gene-
raldel depaitamentodeFerrolal coî  
traalmiraute Sr. Suances. 

La estudiantina española que sa* 
lió de Madrid eiM demajfo del838, 
después de recorrer diferente naw 
clones deE^uropa y Amétiica, ha ê-̂  
gado á Cuba. Eu Portugal dié. 6& 
conciertos, en Francia 135, en PrusÍA 
91, en Aui'tria, 134, eaItalia 115, en 
Rumania 49,eoRusia9i, e^ Bélgi^ 
ca 83, en Inglaterra 72, en Holanda 
36, en ios Estados-Unidos 334i en' 
Canadá 18 y en la isla de Cuba 79; 
total, 1326 conciertos. A todo esto 
¿cómo estarán de estudios loa estu­
diantes? 

Una frasj do pounod que vate 
mal que todas sus óperas juntas. 

Hace poco diae tocaban un orga.' 
nillo debajo de los balconee î <Jŝ  
casa del maestro déla célebre cava­
tina del «Fausto.» 

—Los músicos—dijo al oír como 
destrozaban su obra—no llegamos 
á la posteridad §ínó por ta calum­
nia. 

Diee la Corresponde ncia de Pa 
ris. 

<iDe un moment o á etro deben in 
ciarse tas negociaciones que Froaciaí 
se propooe Seguir con los estados 

, más importantes de Europa, y en-
|tife ejlos España, para "celebrar'un 
I nuevo tratado de comercio. 

Todas los tratados vigentes que­
dan denunc îados por el hecho de {# 

jprómulgjtííori dala nueva tarifa ge 
nerat de aduanas, aprobada antea 


